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Carolina Coronado 


Nació el 12 de diciembre de 1820 en Almendralejo, España. Fue poeta, dramaturga 
y ensayista, considerada una de las poetas españolas más importantes del periodo 
romántico. 


Desde muy joven tuvo interés por la literatura, forjó su educación de forma 
autodidacta, ya que las letras en su época fueron exclusivas para los varones. La 
creación de sus primeros poemas se dio a los 10 años. A los 18 años asistió al Liceo 
Artístico y Literario de Madrid, institución que enseñaba las letras y no impedía el 
ingreso a las mujeres. En el transcurso de su vida literaria, tuvo como mentor y guía a 
Juan Hartzenbuch. En 1843, se recopilan sus poemas y se publican en un tomo con el 
título Poesías, del cual sobresale «Rosa blanca», «Tú eres el miedo», «Se va mi sombra, 
pero yo me quedo» y «El amor de los amores». De sus quince novelas destaca Paquita 
y Adoración, ambas novelas históricas publicadas en 1850, La Sigea (1854) y La rueda 
de la desgracia (1873). Posee obras teatrales como Alfonso IV de León, Un alcalde de 
monterilla, El divino Figueroa y El cuadro de la esperanza (1846), esta última pieza 
teatral cómica fue la única en estrenarse y la más popular. 


Fallece el 15 de enero de 1911 en Lisboa, Portugal. 
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Presentación 


La Municipalidad de Lima, a través del programa 
Lima Lee, apunta a generar múltiples puentes para que 
el ciudadano acceda al libro y establezca, a partir de 
ello, una fructífera relación con el conocimiento, con 
la creatividad, con los valores y con el saber en general, 
que lo haga aún más sensible al rol que tiene con su 
entorno y con la sociedad. 


La democratización del libro y lectura son temas 
primordiales de esta gestión municipal; con ello 
buscamos, en principio, confrontar las conocidas 
brechas que separan al potencial lector de la biblioteca 
física o virtual. Los tiempos actuales nos plantean 
nuevos retos, que estamos enfrentando hoy mismo 
como país, pero también oportunidades para lograr 
ese acercamiento anhelado con el libro que nos lleve 
a desterrar los bajísimos niveles de lectura que tiene 


nuestro país. 


La pandemia del denominado COVID-19 nos plantea 
una reformulación de nuestros hábitos, pero, también, 


una revaloración de la vida misma como espacio de 


interacción social y desarrollo personal; y la cultura 
de la mano con el libro y la lectura deben estar en esa 
agenda que tenemos todos en el futuro más cercano. 


En ese sentido, en la línea editorial del programa, se 
elaboró la colección Lima Lee, títulos con contenido 
amigable y cálido que permiten el encuentro con el 
conocimiento. Estos libros reúnen la literatura de 


autores peruanos y escritores universales. 


El programa Lima Lee de la Municipalidad de Lima 
tiene el agrado de entregar estas publicaciones a los 
vecinos de la ciudad con la finalidad de fomentar ese 
maravilloso y gratificante encuentro con el libro y 
la buena lectura que nos hemos propuesto impulsar 
firmemente en el marco del Bicentenario de la 


Independencia del Perú. 


Jorge Muñoz Wells 
Alcalde de Lima 


AMOR DE LOS AMORES 


Amor de los amores 


¿Cómo te llamaré para que entiendas 
que me dirijo a ti, ¡dulce amor mío!, 
cuando lleguen al mundo las ofrendas 
que desde oculta soledad te envío?... 

A ti, sin nombre para mí en la tierra, 
¿cómo te llamaré con aquel nombre, 

tan claro, que no pueda ningún hombre 
confundirlo, al cruzar por esta sierra? 
¿Cómo sabrás que enamorada vivo 
siempre de ti, que me lamento sola 

del Gévora que pasa fugitivo 

mirando relucir ola tras ola? 

Aquí estoy aguardando en una peña 

a que venga el que adora el alma mía; 
¿por qué no ha de venir, si es tan risueña 
la gruta que formé por si venía? 

¿Qué tristeza ha de haber donde hay zarzales 
todos en flor, y acacias olorosas, 


y cayendo en el agua blancas rosas, 

y entre la espuma lirios virginales? 

Y ¿por qué de mi vista has de esconderte; 
por qué no has de venir si yo te llamo? 
¡Porque quiero mirarte, quiero verte 

y tengo que decirte que te amo! 

¿Quién nos ha de mirar por estas vegas 
como vengas al pie de las encinas, 

si no hay más que palomas campesinas 
que están también con sus amores ciegas? 
Pero si quieres esperar la luna, 

escondida estaré entre la zarza-rosa, 

y si vienes con planta cautelosa 

no nos podrá sentir paloma alguna. 

Y no temas si alguna se despierta, 

que si te logro ver, de gozo muero, 

y aunque después lo cante al mundo entero, 
¿qué han de decir los vivos de una muerta? 


II 


Como lirio del sol descolorido 


ya de tanto llorar tengo el semblante, 


y cuando venga mi gallardo amante, 

se pondrá al contemplarlo entristecido. 
Siempre en pos de mi amor voy por la tierra 
y creyendo encontrarle en las alturas, 
con el naciente sol trepo a la sierra; 
con la noche desciendo a las llanuras, 
y hallo al hambriento lobo en mi camino 
y al toro que me mira que me espera; 
en vano grita el pobre campesino: 

«No cruces por la noche la ribera». 

En la sierra de rocas erizada, 

del valle entre los árboles y flores, 

en la ribera sola y apartada 

he esperado el amor de mis amores. 

A cada instante lavo mis mejillas 

del claro manantial en la corriente, 

y le vuelvo a esperar más impaciente 
cruzando con afán las dos orillas. 

A la gruta te llaman mis amores; 

mira que ya se va la primavera 

y se marchitan las lozanas flores 

que traje para ti de la ribera. 

Si estás entre las zarzas escondido, 


y por verme llorar no me respondes, 
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ya sabes que he llorado y he gemido, 

y yo no sé, mi amor, por qué te escondes. 
Tú pensarás, tal vez, desdeñosa, 

por no enlazar mi mano con tu mano, 
huiré si te me acercas, por el llano 

y a los pastores llamaré medrosa. 

Pero te engañas, porque yo te quiero 

con delirio tan ciego y tan ardiente, 

que un beso te iba a dar sobre la frente 
cuando me dieras el adiós postrero. 


TIO 


Dejaba apenas la inocente cuna 

cuando una hermosa noche en la pradera 
los juegos suspendí por ver la luna 

y en sus rayos te vi, la vez primera. 

Otra tarde después, cruzando el monte, 
vi venir la tormenta de repente, 

y por segunda vez, más vivamente, 
alumbró tu mirada el horizonte. 

Quise luego embarcarme por el río, 

y hallé que el son del agua, que gemía 
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como la luz, mi corazón hería 

y dejaba temblando el pecho mío. 

Me acordé de la luna y la centella 

y entonces conocí que eran iguales 

lo que sentí escuchando a los raudales, 
lo que sentí mirando a la luz bella. 
Vago, sin forma, sin color, sin nombre, 
espíritu de luz y agua formado, 

tú de mi corazón eras amado 

sin recordar en tu figura al hombre. 
Ángel eres, tal vez, a quien no veo 

ni lograré, jamás, ver en la tierra, 

pero sin verte en tu existencia creo, 

y en adorarte mi placer se encierra. 
Por eso entre los vientos bramadores 
salgo a cantar por el desierto valle, 
pues aunque en el desierto no te halle, 
ya sé que escuchas mi canción de amores. 
Y ¿quién sabe si al fin tu luz errante 
desciende con el rayo de la luna, 

y tan sola otra vez, tan sola una, 
volveré a contemplar tu faz amante? 
Mas, si no te he de ver, la selva dejo, 
abandono por siempre estos lugares, 
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y peregrina voy hasta los mares. 
A ver si te retratas en su espejo. 


IV 


He venido a escuchar los amadores 

por ver si entre sus ecos logro oírte, 
porque te quiero hablar para decirte 

que eres siempre el amor de mis amores. 
Tú ya sabes, mi bien, que yo te adoro 
desde que tienen vida mis entrañas, 

y vertiendo por ti mares de lloro 

me cansé de esperarte en las montañas. 
La gruta que formé para el estío 

la arrebató la ráfaga de octubre... 

¿Qué he de hacer allí sola al pie del río 
que todo el valle con sus aguas cubre? 

Y, ¡oh, Dios!, quién sabe si de ti me alejo 
conforme el valle solitario huyo, 

si no suena jamás un eco tuyo 

ni brilla de tus ojos un reflejo. 

Por la tierra, ¡ay de mi!, desconocida, 
como el Gévora, acaso, arrebatada 
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dejo mi bosque y a la mar airada 

a impulso de este amor corro atrevida. 
Mas, si te encuentro a orilla de los mares, 
cesarán para siempre mis temores 
porque puedo decirte en mis cantares 


que tú eres el amor de mis amores. 


Aquí tu barca está sobre la arena, 
desierta miro la extensión marina: 

te llamo sin censar con tu bocina 

y no pareces a calmar mi pena. 

Aquí estoy en la barca triste y sola 
aguardando a mi amado noche y día; 
llega a mis pies la espuma de la ola, 

y huye otra vez, cual la esperanza mía. 
¡Blanca y ligera espuma transparente, 
ilusión, esperanza, desvarío, 

como hielas mis pies con tu rocío 

el desencanto hiela nuestra mente! 
Tampoco es el mar a donde él mora, 


ni en la tierra ni el mar mi amor existe: 
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¡Ay!, dime si en la tierra te escondiste 

o si dentro del mar estás ahora. 

Porque es mucho dolor que siempre ignores 
que yo te quiero ver, que yo te llamo 

solo para decirte que te amo, 


¡que eres siempre el amor de mis amores! 


VI 


Pero te llamo yo, ¡dulce amor mío!, 
como si fueras tú mortal viviente, 
cuando solo eres luz, eres ambiente, 

eres aroma, eres vapor del río. 

Eres la sombra de la nube errante, 

eres el son del árbol que se mueve, 

y aunque a adorarte el corazón se atreve, 
tú solo en la ilusión eres mi amante. 
Hoy me engañas también como otras veces; 
tú eres la imagen que el delirio crea, 
fantasma del vapor que me rodea 

que con el fuego de mi aliento creces. 
Mi amor, el tierno amor por el que lloro 


eres tan solo tú, ¡señor Dios mío! 
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Si te busco y te llamo, es desvarío 

de lo mucho que sufro y que te adoro. 
Yo nunca te veré, porque no tienes 

ser humano, ni forma, ni presencia: 

yo siempre te amaré, porque en esencia 
al alma mía como amante vienes. 
Nunca en tu frente sellará mi boca 

el beso que al ambiente le regalo; 
siempre el suspiro que a tu amor exhalo 
vendrá a quebrarse en la insensible roca. 
Pero cansada de penar la vida, 

cuando se apague el fuego del sentido, 
por el amor tan puro que he tenido 

tú me darás la gloria prometida. 

Y entonces al ceñir la eterna palma, 
que ciñen tus esposas en el cielo, 

el beso celestial, que darte anhelo, 

llena de gloria te dará mi alma. 
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Ángeles peregrinos que habitáis... 


Ángeles peregrinos que habitáis 

las moradas divinas del oriente 

y que mecidos sobre el claro ambiente 
por los espacios del mortal vagáis. 


A vosotros un alma enamorada 
os pide sin cesar en su lamento 
alas, para cruzar del firmamento 
la senda de los aires azulada. 


Veladme con la niebla temerosa, 

que por la noche ciega a los mortales, 
y en vuestros puros brazos fraternales 
llevadme allá donde mi bien reposa. 


Conducidme hasta el sol donde se asienta, 
bajo el dosel de reluciente oro, 
el bien querido por quien tanto lloro, 


genio de la pasión que me atormenta. 
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¡Ay!, transportad mi corazón al cielo, 
y si os place después darme castigo, 
destrozadme en los aires y bendigo 
vuestra piedad y mi dichoso vuelo. 
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La rosa blanca 


¿Cuál de las hijas del verano ardiente, 
cándida rosa, iguala a tu hermosura, 
la suavísima tez y la frescura 

que brotan de tu faz resplandeciente? 


La sonrosada luz de alba naciente 

no muestra al desplegarse más dulzura, 
ni el ala de los cisnes la blancura 

que el peregrino cerco de tu frente. 


Así, gloria del huerto, en el pomposo 
ramo descuellas desde verde asiento; 
cuando llevado sobre el manso viento 
a tu argentino cáliz oloroso 

roba su aroma insecto licencioso, 


y el puro esmalte empaña con su aliento. 
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¿Qué hace la negra esclava, canta o llora?... 


¿Qué hace la negra esclava, canta o llora? 
Tú, Europa, gran señora, 

que a tu servicio espléndido la tienes, 
responde, ¿llora, canta, 

o dormida a tu planta 

apoya ora en tus pies sus tristes sienes? 


Yo, que en su misma entraña me he nutrido 
y en su pecho he bebido 

su ardiente leche, con amor la adoro, 

y por saber me afano 

si al pie de su tirano 


reposa, canta o se deshace en lloro. 


Venga el pueblo que a madre tan querida 
debe también la vida, 

las nuevas a escuchar, que de su suerte 
por caridad nos diga 

la señora enemiga 


de quien vive amarrada al yugo fuerte. 
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Oigan los hijos de la negra esclava 

lo que orgullosa acaba 

de transmitir su dueña a las naciones, 
para que mofa sea 

del mundo que la vea 


sufriendo eternamente humillaciones. 


Dice que, por nodriza solamente, 
al norte y al oriente 

conducen a la madre, cuyo seno 
a mucha boca hambrienta 

sin cesar alimenta 


con la abundancia que lo tiene lleno. 


Y nos dice también que latigazos 
la dan con duros brazos 

los hijos de Bretaña y del Pirene, 
después de haber sacado 

al seno regalado 


el jugo que los nutre y los sostiene. 
Y se atreve a decir la fiera dueña, 


que en rendirla se empeña, 


dejándola cansada, enferma y pobre, 
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para que no en la vida 
emprendiendo la huida 
su independencia y libertad recobre... 


¿No tenemos un Cid? ¿No hay un Pelayo 
que nos presten un rayo 

de indignación, con que a librarla acuda 
ese pueblo indolente, 

esa cobarde gente, 

egoísta, ambiciosa, sorda, muda? 


¿Dónde está la bandera, caballeros, 
que dos pueblos enteros 

con su anchuroso pabellón cubría? 
¿Dónde los castellanos 

en cuyas fuertes manos 


la enseña nacional se sostenía? 


Ya no hay bandera; el pabellón lucido 
en trozos dividido 

como harapos levanta nuestra gente 
sin escudo y sin nombre, 

sirviendo cada hombre 

de caudillo y de tropa juntamente. 
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Cual árabes errantes, cada uno 
sin domicilio alguno 

vagan los desdichados en la tierra, 
huyendo del vecino 

que hallan en su camino 


por no poder marchar juntos sin guerra. 


Quién levanta su tienda de campaña 
en un rincón de España 

y por su rey a su persona elige, 

y quién sobre la arena 

traza, escribe y ordena 

las leyes con que él solo se dirige. 


Y quién burlando al Dios de sus abuelos 
nombra para los cielos 

otro señor que nos gobierne el alma, 
juzgando la criatura 

que siendo el Dios su hechura 


más fácilmente alcanzará la palma. 
Patria, leyes y Dios, siervo y monarca 


el español abarca 


refundiendo sus varias existencias 
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en el cerebro loco 
para quien juzga poco, 


de esa inmensa reunión, cinco potencias. 


¡Soberbia, necia vanidad mezquina 
que a padecer destina 

la soledad, el duelo, el abandono 

a esa España afligida 

que siempre desvalida 

se ve juguete de extranjero encono! 


Ha menester alzarse una cruzada, 
ha menester la espada 

blandir al aire la española tropa, 

los reinos espantando 

para salvar luchando 

a esa que gime esclava de la Europa. 


Mas ¿dónde habéis de ir, tercios perdidos, 
de nadie dirigidos, 

marchando sin compás por senda oscura 
con rumbo diferente, 

a dónde, pobre gente, 

a dónde habéis de ir a la ventura? 


24 


¿Resucitó Cortés, vive aún Pizarro, 
o de encarnado barro 

queréis poner vestido de amarillo 
un busto en vuestro centro 

porque al primer encuentro 


vengan rodando huestes y caudillo? 


Nunca se lanza el águila a la esfera 
sin medir su carrera; 

nunca el toro acosado en la llanura 
rompe en empuje fiero 

sin pararse primero 


a reforzar su aliento y su bravura. 


Unid el pabellón roto en pedazos, 
enlazad vuestros brazos, 

a un mismo campo el español acuda, 
y al brindar la pelea 

que un mismo nombre sea 


el que invoquéis a un tiempo en vuestra ayuda. 
Así de negra esclava que es ahora 


será España señora, 


por vosotros del yugo rescatada, 
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y al abrigo del trono 
con soberano tono 


de los pueblos servida y respetada. 


Así, ¡ay! de infeliz que hoy se presenta 
será España opulenta, 

por vosotros no más enriquecida, 
bella y engalanada, 

de laurel coronada, 

respirando salud, contento y vida. 


¡Veréis cómo ya entonces no la insultan 
los que su diente ocultan 

entre sus pechos, con hambrienta boca, 
después de haber sacado, 

su jugo regalado, 

llamándola salvaje, necia y loca! 


Veréis, ¡oh!, cómo entonces las banderas 
de aquellas extranjeras 

que la trataron con tan dura saña, 
inclinando su frente, 

con voz muy reverente 

le dicen al pasar: «Salud, España». 
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A una coqueta 


Como aquellas lucecillas 
vaporosas y ligeras, 
que sin calor a millares 


se levantan de la tierra, 


los amores en tu pecho, 
fragilísima belleza, 
sin que su fuego te abrase 


alzan mil llamas diversas: 


Brotan, lucen, se disipan, 
otras nacen tras aquellas: 
la inconstancia las apaga, 
la liviandad las renueva. 
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Risueños están los mozos... 


Risueños están los mozos, 
gozosos están los viejos 
porque dicen, compañeras, 


que hay libertad para el pueblo. 


Todo es la turba cantares, 
los campanarios estruendo, 
los balcones luminarias, 

y las plazuelas festejos. 


Gran novedad en las leyes, 

que, os juro que no comprendo, 
ocurre cuando a los hombres 
en tal regocijo vemos. 


Muchos bienes se preparan, 
dicen los doctos al reino, 

si en ello los hombres ganan, 
yo, por los hombres, me alegro; 


mas, por nosotras, las hembras, 
ni lo aplaudo, ni lo siento, 
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pues aunque leyes se muden 
para nosotras no hay fueros. 


¡Libertad!, ¿qué nos importa?, 
¿Qué ganamos, qué tendremos?, 
¿un encierro por tribuna 

y una aguja por derecho? 


¡Libertad!, ¿de qué nos vale 
si son los tiranos nuestros, 
no el yugo de los monarcas, 
el yugo de nuestro sexo? 


¡Libertad!, ¿pues no es sarcasmo 
el que nos hacen sangriento 

con repetir ese grito 

delante de nuestros hierros? 


¡Libertad!, ¡ay!, para el llanto 
tuvímosla en todos tiempos; 
con los déspotas lloramos, 
con tributos lloraremos; 


que, humanos y generosos 
estos hombres, como aquellos, 
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a sancionar nuestras penas 


en todo siglo están prestos. 


Los mozos están ufanos, 
gozosos están los viejos, 
igualdad hay en la patria, 
libertad hay en el reino. 


Pero, os digo, compañeras, 
que la ley es sola de ellos, 

que las hembras no se cuentan 
ni hay nación para este sexo. 


Por eso, aunque los escucho, 
ni me aplaudo ni lo siento; 
si pierden, ¡Dios se lo pague! 
y si ganan, ¡buen provecho! 
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$ $ Pero si quieres esperar la luna, 
escondida estaré entre la zarza-rosa, 
y si vienes con planta cautelosa, 
no nos podrá sentir paloma alguna. 
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